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Thriller
de Alfred Bekker



 









  
Este
  libro tiene una extensión equivalente a 121 páginas de un libro
  de
  bolsillo.



 






Un hombre fue asesinado a tiros mientras conducía por la
autopista. En el maletero de su coche se encontraron restos
humanos,
relacionados con un caso sin resolver: en aquel entonces, el
llamado
"Monstruo de Münster" aterrorizaba la zona. El caso se
consideraba completamente resuelto, pero ahora surgen preguntas
incómodas. Harry Kubinke y Rudi Meier, de la Oficina Federal de
Policía Criminal, están investigando el caso.
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Alfred Bekker es autor de numerosas novelas y relatos, con una
tirada
total de más de 4,5 millones de ejemplares. También es editor y
músico de jazz. Alfred Bekker escribe fantasía, ciencia ficción,
novela policíaca, novela histórica y literatura juvenil.


Alfred Bekker se hizo conocido principalmente por sus novelas de
fantasía. Como autor de fantasía, alcanzó gran popularidad con sus
novelas sobre EL REINO DE LOS ELFOS, así como con las trilogías
sobre LA TIERRA DEL DRAGÓN, GORIAN y LOS MEDIANOS DE ATHRANOR.
Alfred Bekker también escribió las series de fantasía LOS HIJOS DE
LOS ELFOS (7 volúmenes), LOS ORCOS SALVAJES (5 volúmenes) y LOS
HIJOS DE LOS ENANOS (hasta la fecha, 4 volúmenes).


Alfred Bekker inventó series de libros para lectores jóvenes, como
TATORT MITTELALTER y DA VINCI’S FÄLLE.


Alfred Bekker también escribe con regularidad novelas policíacas
ambientadas en Frisia Oriental, protagonizadas por el comisario
Steen
de la policía criminal de Emden.


Además de sus grandes éxitos literarios, escribió numerosas
novelas para series de suspense como Ren Dhark, Jerry Cotton,
Kommissar X, John Sinclair, Bad Earth y Jessica Bannister.


Alfred Bekker también utilizó los seudónimos Neal Chadwick, Henry
Rohmer, Adrian Leschek, Brian Carisi, Leslie Garber, Robert Gruber,
Chris Heller, Sidney Gardner y Jack Raymond. Bajo el seudónimo de
Janet Farell, escribió la mayoría de las novelas de la serie de
terror romántico de Jessica Bannister. Escribió novelas históricas
con los nombres de Jonas Herlin y Conny Walden. Alfred Bekker
también
escribió algunas novelas de terror para adolescentes con el
seudónimo de John Devlin. Sus novelas fueron publicadas por Lyx,
Blanvalet, BVK, Goldmann, Schneiderbuch, Arena, dtv, Ueberreuter y
Bastei Lübbe, entre otras, y han sido traducidas a numerosos
idiomas, como inglés, neerlandés, danés, turco, indonesio,
vietnamita, finlandés, búlgaro y polaco.
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—Me llamo Saatkamp y soy el jefe del Departamento de Investigación
Criminal de Münster —se presentó el hombre, de aspecto bastante
tímido. Acababa de asumir el cargo y ahora tenía que dirigirse a la
prensa sobre un caso que había causado revuelo mucho más allá de
la región.


Las luces y las cámaras de la televisión sensacionalista no eran lo
suyo. En realidad, era bastante simple e introvertido. Un hombre al
que le gustaban los escritorios ordenados, pero no ser el centro de
atención.


Un westfaliano típico, tal como uno se lo imaginaría según los
estereotipos.


Ninguna crítica es suficiente elogio. Ese era su lema.


—Señor Saatkamp, ​​¿qué sintió cuando finalmente atrapó al
monstruo de Münster? —preguntó un periodista.


"Me alegra que hayamos podido resolver el caso en gran medida",
dijo Saatkamp.


"Durante su trayectoria en la policía, ¿ha tenido que lidiar
alguna vez con un caso similar?"


“No, el caso Altinovich es muy… especial”, dijo Saatkamp,
​​tras dudar un instante antes de continuar.


¿Cuál es su opinión? ¿Puede Münster volver a dormir tranquilo
ahora que el monstruo está entre rejas, o cree que todavía hay
otros delincuentes de este tipo sueltos?


—Bueno… —dijo Saatkamp, ​​algo perplejo—. Nunca se sabe.


"Entonces, si entiendo correctamente: ¿crees que eso es
posible?"


"Monja..."


"¿O incluso probable?"


—Solo quería decir que no tengo nada que decir al respecto
—declaró Saatkampf, terco y obstinado como era su costumbre—.
Bueno, si no tiene más preguntas…
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Años después...


"Me gustaría ver su licencia de conducir", dijo el agente
de la patrulla de carreteras.


—No hay problema —respondió el conductor del todoterreno. Era un
hombre de cabello canoso y demacrado. Deslizó la mano bajo la
chaqueta, rozando ligeramente la empuñadura de la pistola
automática
que llevaba en una funda de hombro.


Poco después, le entregó su licencia de conducir al jefe de
policía.


“¿El señor Jörg Kohms de Bielefeld?”


"Ese soy yo."


"Conducían demasiado rápido."


Kohms mantuvo las manos en el volante para que el policía pudiera
verlas. Tenía los músculos tensos. Kohms no habría dudado en meter
la mano bajo la chaqueta, sacar su arma rápidamente y dispararle al
policía.


Sin embargo, eso habría frustrado sus planes por el momento…


 






*


 






«¡No te equivoques ahora, o en dos segundos habrá un policía
menos!», pensó Kohms. El agente examinó los papeles con atención.
«Todo parece estar en orden», dijo.


“¿Cuánto tengo que pagar?”, preguntó Kohms.


“Lo dejaré en una advertencia”, dijo el agente de policía, cuyo
nombre figuraba en la camisa de su uniforme:
Jefe de policía
Pascal J. Schmidt“Pero en el futuro, presta atención a lo que
marca el velocímetro.”


"Sí."


"¿Adónde vas?"


“A Münsterland.”


"¿Qué ciudad?"


Kohms puso los ojos en blanco. "Pregunta estúpida",
parecía decir su rostro.


"Queso Muenster."


"¿Privado o comercial?"


"Relacionado con los negocios. Soy representante de ventas."


El agente de policía Pascal J. Schmidt miró por las ventanillas
laterales hacia el maletero del SUV. "Tienes mucho equipaje".


"Un estuche de muestra. Y una camisa limpia y cualquier otra
cosa que puedas necesitar."


"Abre uno de ellos."


"¿Hay alguna razón en particular para esto?"


—Yo haré las preguntas. Por favor, abre una de las maletas, ¡esta!
—Señaló con el dedo índice extendido una maleta que no estaba en
el compartimento de equipaje, sino entre los asientos traseros y
los
delanteros. El material plástico suave y elástico del que estaba
hecha sobresalía de forma peculiar en un punto.


La mano de Kohm ya se había desplazado hasta el botón central de su
chaqueta en los últimos instantes. Pero ahora simplemente se
abrochó
la chaqueta para que su arma no quedara a la vista.


¿Debería salir y abrir la puerta?


"¡Por favor, permanezca sentado, señor Kohms!"


El sargento de policía Schmidt abrió la puerta y comenzó a hurgar
en la maleta. Mientras tanto, Kohms se desabrochó la chaqueta y
buscó su arma.


El cierre de la maleta se abrió de golpe. El contenido de la maleta
sobrecargada se desparramó: calzoncillos, pijama, un cepillo de
dientes, una camisa nueva que ahora no mostraba señales de haber
sido planchada jamás.


Era impensable simplemente volver a cerrar la maleta.


—Lo siento —dijo el jefe de policía—. Pero probablemente
estaba un poco borracho.


“Déjenlo todo como está”, dijo Kohms.


Schmidt volvió a cerrar la puerta trasera del SUV, impidiendo por
poco que un par de calcetines cayeran sobre el asfalto.


“Sin ánimo de ofender”, dijo. “Últimamente hemos tenido un
aumento en el tráfico de drogas aquí”, añadió Schmidt.


—¿Y yo que te parezco un traficante de drogas, o qué? —preguntó
Kohms, algo más irritado de lo que pretendía.


“No. Tú no. Pero tu coche está en la lista de marcas a las que
deberíamos prestar especial atención.”


"Bueno, sin duda es de interés público que uno se mantenga
alerta."


“Sigue conduciendo.”


"Sí."


Kohms puso en marcha el todoterreno y subió la ventanilla lateral.
Luego abandonó el arcén y continuó conduciendo hacia Münster.


Encendió la radio. Sonaba una canción pop cursi en la emisora ​​que
había sintonizado. Kohms respiró hondo. «¡Por poco!», pensó.
Pero la verdad es que había sido un susto tremendo.


Varios edificios aparecieron a la izquierda de la carretera. Se
trataba de un enorme complejo, aunque todavía en la fase de
estructura. Desde el exterior se veían andamios. Sin embargo, en
ese
momento no había actividad en la obra.


"EL CENTRO COMERCIAL MÁS GRANDE DE EUROPA" rezaba en
letras gigantescas un enorme cartel. Kohms había oído muchos
detalles en los medios sobre el retraso en la construcción del
centro comercial. La insolvencia del principal inversor
probablemente
había paralizado este proyecto, lanzado con una gran campaña de
relaciones públicas, durante los próximos años.


En ese instante, un rayo láser rojo se refractó durante una
fracción de segundo en el disco del parabrisas.


Un proyectil atravesó la ventana. El cuerpo de Kohm se sacudió al
recibir el impacto en el pecho. Le siguió un segundo, luego un
tercero. Ambos le alcanzaron en el torso. Su camisa se tornó de un
rojo oscuro en cuestión de segundos. Un último disparo le impactó
en la cabeza. Dos balas más pasaron zumbando a su lado y se
estrellaron contra el respaldo del asiento del pasajero, pues para
entonces el coche se había desviado de su trayectoria.


Kohms permaneció al volante con la mirada fija y sin vida, pero aun
así pisó a fondo el acelerador. El parabrisas quedó completamente
destrozado. Grietas en forma de telaraña se extendían desde los
agujeros de bala en el cristal.


El coche derrapó, se salió de la carretera, derribó un poste de
señalización y finalmente se deslizó por un terraplén hasta
detenerse. Al parecer, el vehículo tenía tracción trasera. Las
ruedas traseras giraron y levantaron polvo, pero la parte delantera
del coche permaneció atascada.


 






*


 






Media hora después, veinte vehículos policiales se encontraban
estacionados en las inmediaciones. El tramo de la autopista estaba
completamente cerrado en ambos sentidos. Los agentes rastreaban la
zona alrededor del centro comercial en construcción. Era evidente
que el asesino debía haber disparado desde allí. No había
necesidad de esperar ningún informe balístico.


Sin embargo, también resultaba evidente que el misterioso
pistolero,
que había perpetrado este asesinato con una precisión casi
increíble, debía de haber disparado desde una posición situada en
el interior del complejo de edificios.


“El conductor se llamaba Kohms”, dijo el sargento de policía
Pascal J. Schmidt, dirigiéndose a su colega Rita Jendrikson, quien
dirigía la operación. “Tenía toda la documentación en regla”.


“Llevaba una pistola consigo”, dijo Rita Jendrikson.


“No registré a Kohms”, dijo Schmidt. “No había motivo para
hacerlo. Inspeccioné visualmente su equipaje, pero no encontré
nada”.


"¿No te dio la impresión de que podría ser uno de esos
narcotraficantes que nos están causando problemas últimamente?"


—No, para ser honesto, enseguida me dio la impresión de que
probablemente no tenía nada que ver —dijo Schmidt encogiéndose de
hombros—. No puedo explicarlo mejor. Llámalo instinto
investigador. Simplemente no encajaba con el perfil. Sin embargo…
—Schmidt dudó antes de continuar—. Por otro lado, sí tuve la
sensación de que algo no andaba bien con él. Un tipo extraño. No
sabría decir qué era. Al final, su verificación de antecedentes no
arrojó ningún resultado.


La conversación se interrumpió cuando alguien contactó con la
señora Jendrikson por radio.


“Aquí ya no hay nadie y, a primera vista, no hay rastro del
asesino”, dijo uno de los otros agentes de policía que estaban
registrando cada centímetro cuadrado del edificio abandonado que se
suponía que se convertiría en el centro comercial más grande.


“Lamentablemente, esto era de esperar”, dijo la Sra. Jendrikson.
“Solicitaré personal adicional y me aseguraré de que se pueda
ampliar la zona de búsqueda”.


Uno de los investigadores forenses que trabajaba en el coche
accidentado dejó escapar un breve grito de horror. “¡Compañeros!
¡Por favor, vengan! ¡Tienen que ver esto! Acabo de abrir una de las
maletas… ¡Mierda! Nunca había visto nada igual en todos mis años
de servicio…”


La sargento de policía Jendrikson se apresuró a llegar al coche de
Kohms. Pascal J. Schmidt la siguió.


El investigador forense vestía un traje protector blanco. La
insignia de la Oficina Estatal de Policía Criminal (LKA) y su
nombre
eran visibles a la altura del pecho. Se llamaba Melnik. Tenía el
rostro pálido. Señaló la maleta abierta.


Lo primero que Rita Jendrikson y Pascal Schmidt notaron fue una
mano
humana cuidadosamente envuelta en una película de plástico
transparente.


—¡Dios mío! —murmuró Schmidt para sí mismo.


Y Rita Jendrikson dijo con ironía: “Tenía usted razón, señor
Schmidt. Al parecer, este Kohms no era un narcotraficante después
de
todo…”.
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Cuando fui a recoger a Rudi a la hora habitual esa mañana, no
estaba. Miré mi reloj. No era Rudi quien llegaba tarde, sino yo
quien llegaba temprano. Al parecer, el tráfico en Berlín esa mañana
me había permitido llegar desde mi apartamento unos minutos antes
de
lo normal.


Detrás de mí, un conductor impaciente tocó la bocina y luego
adelantó mi Porsche de empresa. Un jubilado en un Mercedes, que no
pudo resistirse a dejar clara su opinión sobre mí con algunos
gestos más o menos inequívocos durante la maniobra de
adelantamiento.


Pero no tuve tiempo de enfadarme, porque en ese preciso instante
ocurrieron dos cosas a la vez. Primero, apareció Rudi y corrió los
últimos pasos hasta nuestro punto de encuentro. Y segundo, recibí
una llamada. La contesté con el manos libres.


—Este es Harry Kubinke —dije.


—Buenos días —saludó una voz masculina sonora con un
inconfundible acento bávaro.


Rudi abrió la puerta del pasajero del Porsche oficial y entró.


—Hay mucho ruido de fondo que distrae —comentó la voz con acento
bávaro—. Sea lo que sea que estés haciendo ahora mismo, me
gustaría que te tomaras un momento para concentrarte en acordar una
hora para que nos veamos aquí en Quardenburg y podamos hablar sobre
el asunto de los cuerpos de Altinowitsch.


El bávaro en cuestión no era otro que el Dr. Gerold M.
Wildenbacher, patólogo del equipo de investigación del Servicio de
Identificación en Quardenburg, cuyos servicios habían estado a
disposición de mi colega Rudi Meier y mí en cualquier momento desde
que fuimos ascendidos a inspectores criminales de la BKA.


Rudi estaba sentado a mi lado en el asiento del copiloto, con
aspecto
bastante irritado.


Mientras tanto, me aseguré de reincorporarme al flujo de tráfico
junto al Porsche de la empresa, cosa que finalmente logré
hacer.


—¿Me expresé de una manera poco clara? —preguntó Wildenbacher
con su tono informal después de que no respondí de inmediato.


—Lo siento, pero tuve que concentrarme en la carretera un momento
—dije.


"Y tengo algunos otros secretos inconfesables, si me
entiendes."


—Por supuesto —le aseguré.


“Para ser sincero, ahora mismo estoy tan saturado de trabajo que es
aún más importante que nos coordinemos entre nosotros.”


—Estaban hablando de los cadáveres de Altinovich —interrumpió
Rudi.


“Es un placer saber de usted por una vez y poder aliviar la carga
de su colega para que pueda concentrarse mejor en el tráfico
rodado”, respondió Wildenbacher.


—No tengo ni idea de qué te pasa hoy, Gerold —dijo Rudi—. Sin
embargo, quisiera aclarar que no tengo ni idea de a qué caso te
refieres.


—¿Estás sugiriendo que no has oído hablar de los asesinatos de
Altinovich? —preguntó Wildenbacher.


«El nombre me suena, pero ahora mismo no logro recordarlo», aclaró
mi colega. «Sin embargo, estoy seguro de que los asesinatos
cometidos por un tal Altinovich no entran dentro de las
competencias
de Harry y mías, y mucho menos que estemos trabajando en este caso
en este momento».


«¿Podría el inspector jefe Hoch haberme dado información
completamente errónea?», se preguntó Wildenbacher. «Sinceramente,
me cuesta imaginarlo».


—¿Cuándo hablaste con nuestro jefe? —interrumpí.


“Hace un momento. Y me dijo que trabajaría con ambos en este
asunto.”


—Entonces, al parecer, usted fue informado antes que nosotros
—aclaré—. Supongo que el señor Hoch se enterará más tarde…


—Pero eso no debería impedirnos fijar una fecha —gruñó
Wildenbacher—. Hay algunas cosas que me gustaría mostrarle, porque
de lo contrario podría no comprender realmente de qué se trata este
caso…


 






*


 






Concertamos una cita con el Dr. Wildenbacher para la tarde. Sin
embargo, era provisional, ya que aún no estábamos trabajando
oficialmente en el caso. Peor aún, ni Rudi ni yo teníamos la menor
idea de qué se trataba.


Pero no era la primera vez que Wildenbacher era informado antes que
mi colega y yo sobre qué caso nos asignarían a continuación. Hasta
cierto punto, era algo habitual, ya que a veces dependía de las
conclusiones del equipo de investigación forense si un caso entraba
siquiera bajo nuestra jurisdicción.


“El nombre Altinowitsch me suena de algo”, dijo Rudi. “Y en
relación con el término cadáveres…”.


—Parece que el señor Hoch y el funerario de Baviera, dos
madrugadores, se han vuelto a juntar para una teleconferencia
matutina —dije—. ¡Ya verás, Rudi! Algún día esperarán que
participemos nosotros también…


"Para entonces, la necesidad de dormir para los investigadores
de BKA probablemente habrá sido oficialmente abolida por ley
federal, Harry. Pero volvamos a Altinowitsch. ¿No era ese el nombre
de un asesino loco de hace años?"
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